
Al contrario de lo que algunos creen, los 
territorios del Sáhara Occidental no son 
totalmente desérticos. Poseen una flora y 
una fauna relativamente ricas.  

Existen más de quinientas especies vege-
tales diferentes que se distribuyen a lo lar-
go del territorio en función de las condi-
ciones climáticas, la composición del 
suelo y la abundancia de agua.

Las zonas húmedas como las graras y los 
ueds son las más ricas en vegetación. En 
esos lugares es fácil encontrar acacias, 
gramíneas como el trigo y la cebada, 
plantas leñosas y herbáceas como el “me-
lón de burro” o la turya. Esta última es evi-
tada por muchos animales y suele ser un 
buen indicador de la existencia de una ca-
pa de agua a escasa profundidad.

Las plantas más resistentes a la alta salini-
dad del agua, con capacidad para alcan-
zar las capas subterráneas más dulces, 
forman cinturones concéntricos alrede-
dor de las salinas.

En terrenos rocosos como la Hamada, la 
vida vegetal es casi inexistente. En las zo-
nas escarpadas y las zonas con humedad 
permanente la vegetación se diversifica y 
se torna más densa y constante, abun-
dando las gramíneas, los juncos y las hi-
gueras.
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